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Jamaica: la política de transformación
en el siglo XXI

Robert Buddan

El artículo plantea que aun cuando tradicionalmente se ha
vinculado la política de Jamaica con prácticas de
clientelismo, corrupción y tribalismo, en la actualidad se
presenta un escenario de cambios en el sistema político
con miras a la transformación del modelo
westminsteriano. Está surgiendo una nueva cultura
política apoyada en una remozada dirigencia partidista
que favorece un enfoque de la gobernanza dirigido a
renovar y fortalecer la democracia y sus instituciones. El
consenso y el bipartidismo auspiciarán la necesaria
reforma constitucional en la era de la sociedad civil, la
globalización y la integración del país al mercado y
economía únicos del Caribe, con sus instituciones
políticas concomitantes.

Las percepciones sobre la política
jamaiquina se han formado tradi-

cionalmente con imágenes de padri-
nazgo-clientelismo y otras formas aso-
ciadas de tribalismo partidista, grupos
militarizados y corrupción. Sin embar-
go, estudios más recientes sugieren
que la política del Caribe, y la jamai-
quina, podrían estar entrando en un
periodo de reforma y transformación.
Este cambio de parecer se evidencia en
una serie de trabajos académicos sur-

gidos en este comienzo del siglo XXI.
Carl Stone (p. 10) sintetizó así la opi-
nión preponderante sobre el sistema
político jamaiquino:

En el contexto jamaiquino el clientelismo ... res-
tringe formas democráticas genuinas asociadas
con la democracia parlamentaria ... promueve la
autoridad personalizada y, por consiguiente, ins-
tituciones parcialmente burocratizadas, no autó-
nomas y débiles ... fomenta niveles bajos de ren-
dición de cuentas ... y altas concentraciones de
poder personal ... retarda el desarrollo de una
percepción cívica de los intereses nacionales ...
desestimula la participación individual y grupal
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independiente ... Representa una democracia
autoritaria cuyos contenidos democráticos son
la urna de votaciones y las elecciones.

Selwyn Ryan reconoce que el sistema
Westminster está arraigado en la región
y ofrece algunas ideas para mejorarlo.
Trevor Munroe (1999) afirma que la
democracia está consolidada en Jamai-
ca, pero que se requieren nuevas for-
mas de democratización para evitar la
decadencia del sistema. Holger Henke
y Fred Reno plantean que está surgien-
do una nueva cultura política que fa-
vorece estilos de liderazgo más geren-
ciales y una menor dependencia del
patronazgo y el clientelismo. Cynthia
Barrow-Giles señala que una forma de
gobierno consociacional y consensual
podría ser apropiada para superar las
prácticas de antagonismo y conflicto
típicas del sistema westminsteriano.
Kenneth Hall y Dennis Benn, al igual
que Ryan y Ann Marie Bissessar, han
editado colecciones de ensayos sobre
mejores formas de gobernanza para la
región, incluyendo algunos que tratan
sobre una nueva gestión pública. Mun-
roe escribió específicamente sobre el
estado de la democracia jamaiquina.
Para él, el punto crucial debe ser mejo-
rar la calidad del sistema, y eso depen-
de del rediseño de las instituciones
públicas, de la reactivación de la so-
ciedad civil, y de la renovación de la
cultura política (ibíd., p. 18). Y esas son
precisamente las áreas cruciales en el
presente análisis.

La orientación a la transformación del
sistema parece impulsada por tres fac-

tores en particular: nuevos imperativos
generacionales que retan los estilos es-
tablecidos de liderazgos partidistas;
demandas de nuevas formas de gober-
nanza en la era de la sociedad civil y
la globalización; y una integración más
profunda y amplia en relación con el
mercado y economía únicos y sus es-
tructuras concomitantes de unidad po-
lítica. Los líderes políticos de Jamaica
y de la región han sido parte impor-
tante, y a veces no reconocida, de este
movimiento en los ámbitos regional y
nacional. La distinción entre «sociedad
civil» y «políticos» no hace justicia a
su interés en un nuevo enfoque de la
política.

Los primeros ministros de Barbados,
Owen Arthur, St. Vincent y las Grana-
dinas, Ralph Gonsalves, y St. Lucia,
Kenny Anthony, se cuentan entre los
líderes más jóvenes, de sólida forma-
ción y claros en sus planteamientos so-
bre nuevas formas de gobernanza. De
hecho, Anthony es el vocero de la Co-
munidad del Caribe (Caricom) en cues-
tiones de gobernanza y justicia en el
ámbito de la creación de instituciones
regionales. El nuevo jefe del opositor
Partido Laborista de Jamaica (JLP por
sus siglas en inglés, Jamaican Labour
Party), Bruce Golding, está procuran-
do diseñar una nueva política para esa
organización y para su relación con el
gobernante Partido Nacional del Pue-
blo (People’s National Party, PNP).

El primer ministro de Jamaica, P.J. Pat-
terson, quien está a punto de retirarse,
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puede que pertenezca a una generación
anterior, pero reconoce la necesidad de
una nueva forma de abordar la gober-
nanza. En 1999 advirtió a sus funciona-
rios y al país que:

Los cambios que están ocurriendo en nuestro
mundo y en nuestro país son influyentes y fun-
damentales. Están aquí y se quedarán. Esto sig-
nifica, por tanto, que nuestras instituciones, sis-
temas políticos y burocracia tienen que cambiar
rápidamente o se desintegrarán y desaparecerán.
Debemos cambiar nuestro enfoque de la gober-
nanza o nos convertiremos en parte del problema
y seremos barridos por el orden social en surgi-
miento. Este nuevo orden social requiere una par-
ticipación donde haya mayor intercambio de in-
formación y comunicación –en una forma clara y
honesta– en el proceso de formulación de políti-
cas y toma de decisiones (PNP 2000, p. 1).

A continuación Patterson procedió a
formar un comité especial de su parti-
do que produjo el documento «21st

Century Mission. The New Paradigm»:
una declaración de la misión del PNP
para el siglo XXI bajo el nuevo paradig-
ma político. Una de las principales pre-
ocupaciones mencionadas sigue sien-
do la de la integridad. Delano Franklyn
(p. 21) estaba en lo correcto al decir
que: «No cabe duda que el asunto de
la integridad sigue siendo una preocu-
pación principal en la política jamai-
quina. A fin de fortalecer la relación
entre el Estado y la población, debe
hacerse cualquier esfuerzo necesario
para ser más abiertos, colaboradores,
incluyentes y responsables ante la ciu-
dadanía en el manejo de los asuntos
del Estado». Es en ese sentido que un
nuevo enfoque de la gobernanza pue-
de renovar la democracia y transfor-
mar el sistema en el siglo XXI.

Un nuevo orden social en surgimiento

Dos acontecimientos actuales y con-
vergentes se erigen como un hito im-
portante en el desarrollo de un nuevo
orden político en Jamaica. Uno es la
nueva dirigencia política, y el otro la
nueva cultura política. El JLP está muy
adelantado en su cambio generacional.
Edward Seaga, líder del partido des-
de 1974, se retiró del Parlamento y del
partido en enero de 2005, tras más de
12 años de batalla constante entre re-
formistas y tradicionalistas, tiempo
durante el cual esta organización polí-
tica fue derrotada en tres elecciones
consecutivas, sufrió una división y
perdió mucha credibilidad. El nuevo
líder del JLP es Golding, quien en 1995
abandonó las filas del partido para for-
mar el National Democratic Movement
(NDM), pero regresó al JLP en 2002.
Está considerado un líder de los refor-
mistas y se le percibe como represen-
tante de una aproximación a la política
novedosa, diferente y más bipartidis-
ta. Actualmente Golding es senador no
electo, y para poder asumir el cargo de
«líder de la oposición» en el Parlamen-
to debe ser miembro electo de la Cá-
mara de Representantes; sin embargo,
el actual líder constitucional de la opo-
sición actúa conforme a los lineamien-
tos de Golding.

El PNP también está en un proceso de
cambios en su dirigencia. El presiden-
te del partido, Patterson, anunció en
2002 que no conduciría el PNP en las
próximas elecciones generales de 2007.
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Muchos sospechan que se retirará en
2005 o 2006 a más tardar. Hay cinco
candidatos a ocupar su puesto, y dos
de ellos ya iniciaron sus campañas. El
PNP ha sido el partido gobernante por
cuatro periodos consecutivos desde
1989, ganando sus elecciones más re-
cientes en 2002. A diferencia del JLP,
se ha mantenido notablemente unido
y durante muchos de esos años en el
poder los candidatos a suceder a Pat-
terson han trabajado en forma conjun-
ta y estrecha. Uno de los más destaca-
dos, Peter Phillips, fue presidente del
comité especial que produjo el docu-
mento sobre la misión y el paradigma
del partido en el siglo XXI. Sus creden-
ciales en cuanto a transformación de
la gobernanza están bien establecidas.
Portia Simpson-Miller, quien está lide-
rando actualmente la reforma guber-
namental, también es una candidata
importante. Muy probablemente el
próximo presidente del PNP llevará
adelante la misión transformadora del
partido.

Estos cambios en las dirigencias de los
partidos son de gran trascendencia
para la transformación de la cultura
política de Jamaica. El sistema políti-
co jamaiquino ha evolucionado alrede-
dor de dos trayectorias opuestas, y los
cambios en el liderazgo partidista ac-
tuarán a favor de la más positiva de
las dos. Nos referimos a la trayectoria
basada en el estilo y la forma: siendo
el primero el consenso y la segunda el
bipartidismo. Ambos elementos están
embebidos en dos raíces instituciona-

les del sistema político. En primer lu-
gar, la tesis «dos partidos - un movi-
miento progresista» (Nettleford, pp. 47
y 57) enunciada por el fundador del
PNP, Norman Manley, quien sigue
siendo el principal mentor de los can-
didatos a asumir el liderazgo de esta
organización. Manley se refería a que
el sistema de partidos de Jamaica de-
bía basarse en el bipartidismo compe-
titivo. La otra raíz es institucional. La
Constitución jamaiquina difiere del
modelo matriz de Gran Bretaña en que
reconoce un «líder de la oposición» en
el Parlamento además del «líder de la
mayoría», es decir, el primer ministro.
De acuerdo con la Carta Magna se re-
quiere que ambos líderes estén de
acuerdo con los cambios fundamenta-
les a la Constitución y que consulten
entre ellos los nombramientos para al-
tos cargos del Estado. Por consiguien-
te, existen razones constitucionales pa-
ra un bipartidismo parlamentario que
funcione conjuntamente con la tesis de
Manley del bipartidismo partidista.

La trayectoria contraria y más negati-
va es la del tribalismo político, cuyas
raíces se hunden en los orígenes ideo-
lógicos de los partidos. El JLP surgió
como una organización orientada a la
modernización conservadora, con énfa-
sis en la libre empresa, las políticas la-
borales, el anticomunismo y las políti-
cas externas pro-occidentales. El PNP,
por su parte, surgió como un partido
socialista que ponía de relieve el papel
de la planificación estatal, las políticas
laborales, reformas sociales, y políticas
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externas del Tercer Mundo. En el am-
biente de la Guerra Fría y el colonialis-
mo, a partir de las primeras elecciones
generales en 1944 cada partido se veía
a sí mismo como el auténtico guardián
del nuevo orden democrático.

Las raíces del tribalismo también se
afincan en otras fuentes. Ambos parti-
dos se desarrollaron con una fuerte
militancia sindical, cada uno movili-
zando secciones diferentes de la clase
obrera para obtener respaldo y usan-
do el patronazgo partido-sindicato
para otorgar empleos y beneficios so-
ciales. Por otra parte, esas raíces tam-
bién yacen en el control estatal. Des-
pués de la independencia política en
1962, los partidos compartieron alter-
nadamente el control de los recursos
del Estado, pero en el sistema «el ga-
nador se lo lleva todo», característico
de la política westminsteriana, tales
recursos se veían como fuentes de pa-
tronazgo gubernamental.

El tribalismo se arraiga igualmente en
el estilo de liderazgo. Los dirigentes ca-
rismáticos y autoritarios de los parti-
dos han usado el patronazgo como un
instrumento de poder personalizado,
y esto a su vez ha reforzado el culto a
la personalidad. Finalmente, las raíces
del tribalismo yacen en el «electoralis-
mo». La formación de distritos electo-
rales «asegurados», defendidos por
militantes armados, sobre todo en las
áreas urbanas, ha causado violencia
política y electoral y ha contribuido a
tribalizar el sistema político.

Nunca ha sido correcto describir el sis-
tema político jamaiquino como tribal
o como consensual. De hecho, este sis-
tema ha oscilado alternadamente entre
niveles altos y moderados de política
de ambos estilos. Las nuevas dirigen-
cias partidistas representan la trayec-
toria más consensual y antitribal. En
la víspera de su elección a la jefatura
del JLP en febrero de 2005, Golding
afirmó que «el tipo de política ‘tribal’
que ha practicado Jamaica durante tan-
tos años ha causado daños incalcula-
bles al pueblo jamaiquino; a nuestra
situación económica; a la propia vida
de las personas que habitan en los dis-
tritos electorales donde ha predomina-
do más el tribalismo político» (Sunday
Gleaner, 16/1/05). Golding le recordó
a los jamaiquinos que él había forma-
do el NDM y en las elecciones de 1997
había basado su plataforma electoral en
«la destribalización de la política y un
compromiso con el bienestar de las co-
munidades del casco urbano, donde la
polarización ha traumatizado tanto a la
gente y la ha dividido» (ibíd.).

En 1994, Patterson, en un discurso de
lanzamiento de la campaña en favor
de mejores valores y actitudes reco-
noció que: «La lucha en torno de be-
neficios escasos y botines políticos ha
contribuido a crear una sociedad po-
larizada en la que funcionamos como
tribus hostiles, al parecer perpetua-
mente en guerra, en lugar de trabajar
juntos para hacer realidad una meta
común» (Munroe 2003, p. 2). En su do-
cumento «21st Century Mission. The
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New Paradigm», el PNP declaró que
el nuevo paradigma «requiere que evi-
temos el partidarismo mezquino y el
tribalismo, y que extendamos la ma-
no de la cooperación a todos los indi-
viduos y grupos que comparten un
compromiso patriótico y que acogen
los objetivos y propósitos de nuestro
movimiento» (PNP 2000, p. 26).

Es en esta convergencia donde subyace
el potencial para un nuevo orden po-
lítico, y es en esta nueva cultura polí-
tica donde se encuentran las oportu-
nidades de transformación en direc-
ción de una nueva gobernanza parti-
dista y parlamentaria. La experiencia
ha demostrado que el nuevo biparti-
dismo debe apoyarse en una cultura
política igualmente nueva. No puede
descansar solo en la filosofía de «dos
partidos - un movimiento», aunque
ésta siga siendo válida, o en las actua-
les disposiciones del consenso parla-
mentario westminsteriano.

En su documento de declaración de
misión, el PNP señaló lo que requería
este nuevo paradigma cultural de la
política (ibíd., pp. 17-18). El partido
consideraba que:

El antiguo orden consistente en un sistema de
gobierno cerrado, distante y autoritario tiene que
cambiar y convertirse en uno incluyente, con es-
píritu de responsabilidad y de rendición de cuen-
tas. El antiguo orden, en el que los políticos creían
poseer todas las respuestas a todas las preguntas,
con consultas apenas periódicas y percibidas bá-
sicamente como una formalidad, debe dar paso a
un nuevo orden que tome en cuenta opiniones
múltiples y divergentes para incorporarlas en una
política coherente. El antiguo orden, donde los

partidos dispensaban favores y las instituciones
del Estado eran alienantes y burocráticas, debe ser
reemplazado por otro con estructuras y funcio-
nes nuevas para el Estado y los partidos políticos.
El antiguo orden, en el que dominaban el parti-
darismo mezquino y el tribalismo, debe cambiar
hacia otro en donde los partidos lleguen a todos
aquellos que son parte del desarrollo patriótico y
progresista del país. El antiguo orden, donde el
Estado era ente supremo, debe dar paso a un or-
den nuevo de globalización que reta las decisio-
nes nacionales y en el cual los ciudadanos quie-
ren mayor autonomía de sus gobiernos.

Por su parte, en la visión de Golding
sobre un nuevo orden político (Sunday
Gleaner, 16 y 23/4/95) en el país:

Se eliminó la violencia política y el tribalismo, es-
pecialmente la contaminación de la poderosa
narcocultura de «distritos electorales guarnicio-
nados»; cambió la percepción ampliamente ge-
neralizada de corrupción política y de que los
políticos solo se ocupan de cuidar de sí mismos
y de sus compinches; se subsanó la excesiva cen-
tralización del poder en el primer ministro que
lleva a una «dictadura constitucional»; se corri-
gió la ineficacia de una representación política
en la cual se castra al Parlamento y se ve a los
parlamentarios como representantes del partido
y no del pueblo.

Estas posiciones resumen los criterios
de los dos partidos sobre cómo debe-
ría ser el nuevo orden político.

Reforma y transformación

En esas ideas de transformación está
la evidencia de una nueva cultura po-
lítica, y ellas existen tanto en los parti-
dos como en la sociedad. Es probable
que esta «insurrección» cultural se en-
cuentre más avanzada en Jamaica que
en el resto del Caribe angloparlante.
En los últimos 10 años ha surgido una
serie de propuestas sobre diversas ma-
neras de cambiar el sistema político.
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La jefatura partidista. En el PNP existe
un grupo de lobby autodenominado
«Campaña para la transformación». Su
líder, Paul Burke, fue un candidato
perdedor y de último minuto a uno de
los cuatro cargos de vicepresidente del
partido en las elecciones de enero de
2005. Burke quiere que se separen los
cargos de presidente del partido y pri-
mer ministro. Él cree que la transfor-
mación va a requerir que el presiden-
te del partido dedique una atención de
tiempo completo al trabajo partidario.
Esto dejaría al primer ministro en li-
bertad de dirigir toda su atención a los
asuntos de gobierno. Esta diferencia-
ción de funciones crearía también una
agenda del partido clara y precisa, se-
parada de la agenda del Gobierno, y
diluiría el poder combinado de la per-
sona que ejerce ambos cargos. Además,
permitiría que el partido monitoree y
evalúe mejor el desempeño de la ad-
ministración. Este movimiento aún no
ha obtenido el respaldo de la dirigen-
cia del partido. No existe una campa-
ña equivalente en el JLP.

El PNP está considerando también es-
tablecer elecciones directas para la pre-
sidencia del partido en las cuales vo-
tarían todos los miembros, y no solo
los delegados. De hecho, ya se intro-
dujo una resolución en este sentido en
la conferencia anual de enero de 2005.
Phillip Paulwell, miembro del gabine-
te ministerial, aboga por este cambio;
el presidente del partido, Patterson, pa-
rece estar a favor de un sistema de ese
estilo; y el Comité sobre Gobernanza

del partido también apoya el cambio.
Sin embargo, la resolución fue recha-
zada con el alegato de que era irreali-
zable en el presente. El problema pa-
rece ser la sospecha de que un cambio
en el sistema de elección del presiden-
te en estos momentos podría tener la
intención de favorecer a un candidato
particular en la actual competencia por
la sucesión. No obstante, el partido ofre-
ce el argumento de que se está concen-
trando en regularizar sus organizacio-
nes «grupales» (partido local) para
identificar primero el número de gru-
pos y de delegados que tendrían dere-
cho a votar en las próximas elecciones
para presidente del partido con cual-
quier sistema electoral. En el JLP no
existe una campana equivalente en pro
de elecciones directas para la jefatura
del partido.

La jefatura del Gobierno. En ambos par-
tidos existe cierto respaldo al estable-
cimiento de límites al mandato del pri-
mer ministro. Esta fue una de las ideas
que acompañó el modelo de separa-
ción de poderes al estilo estadouniden-
se que presentó Golding cuando for-
mó el NDM. Aunque éste parece ha-
berse apartado de ese modelo, la aso-
ciación de jóvenes profesionales del
JLP, Generation 2000 (G2K), y su equi-
valente en el PNP, The Patriots, apo-
yan la idea. Puede ser que Golding to-
davía esté de acuerdo con establecer
ciertos límites al mandato, pero ni él
ni los candidatos a la sucesión en el
PNP han dicho nada al respecto. Una
semana antes de la conferencia del JLP
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de febrero de 2005, en la cual se eligió
a Golding como jefe de esa organiza-
ción política, un importante miembro
del partido, Mike Henry, pidió nueva-
mente que se fijaran límites a la dura-
ción de ese cargo específicamente, a fin
de detener los frecuentes desafíos que
han acosado la jefatura del partido por
tanto tiempo. El líder interino de la
oposición, Ken Baugh, dice que la idea
no cuenta con el respaldo suficiente
para cambiar la constitución del parti-
do (Sunday Gleaner, 13/2/05).

El Secretariado. El PNP ha aceptado la
idea de que el secretario general del
partido debe desempeñar esa función
a tiempo completo y no pertenecer al
gabinete de gobierno. En 2003 nombra-
ron a un ministro en funciones para ese
cargo, pero se trata de un arreglo tem-
poral. Al mismo tiempo, el partido
también contrató dos subsecretarios
generales adicionales, con lo que aho-
ra son cuatro los secretarios adjuntos.
Estos cuatro subsecretarios son perso-
nas jóvenes y no son miembros del
Parlamento. El partido también em-
pleó un nuevo asistente de investiga-
ciones y espera reorganizar su depar-
tamento de archivos e investigación.
Incluso hay planes, aunque paraliza-
dos de momento, para una nueva sede.
El nuevo secretario general, Burchell
Whiteman, ministro de Información,
dijo que el propósito de todo esto es
«reconstruir, reinstrumentar y rees-
tructurar» el partido (Jamaica Observer,
29/9/03). En cuanto al JLP, como se en-
cuentra en la oposición, este partido no

enfrenta la cuestión de separar el car-
go de secretario general del rango mi-
nisterial, y también ha nombrado cua-
tro subsecretarios.

Desempeño de los representantes parla-
mentarios. Ha surgido una variedad de
ideas para mejorar el desempeño de
los miembros de la Cámara de Repre-
sentantes. Entre las más importantes
se incluyen: crear descripciones del tra-
bajo para los representantes y encar-
gados del distrito electoral; proporcio-
narles oficinas permanentes en cada
distrito financiadas por el Estado; re-
querir que cada distrito establezca or-
ganizaciones para su administración;
tener un sistema para retirar a los re-
presentantes que no cumplan sus fun-
ciones; realizar auditorías del desem-
peño de los distritos electorales; tener
directrices claras para la selección de
candidatos; aumentar las asignaciones
presupuestarias para los representan-
tes de las jurisdicciones electorales.

Esta última proposición ha sido parti-
cularmente controversial. Afecta el
Programa de Asistencia Social y Eco-
nómica. Aunque Golding solicitó una
mayor asignación de recursos a los re-
presentantes de los distritos electora-
les para sus proyectos específicos, lo
que proporcionaría mayor indepen-
dencia de las asignaciones parlamen-
tarias centralizadas, al parecer la ciu-
dadanía cree que esto podría ser una
suerte de política «electorera», es de-
cir, de patronazgo. Por otra parte, para
los parlamentarios el trabajo del dis-
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trito electoral exige tanto de sus sala-
rios que uno de ellos afirmó que pre-
feriría un aumento en los fondos para
los proyectos del distrito que un incre-
mento equivalente de su salario1.

Sin embargo, es posible solucionar este
dilema aumentando tales asignaciones,
no para el representante, sino para las
propuestas organizaciones de adminis-
tración de los distritos electorales, si se
les audita apropiadamente. La idea de
establecer tales organizaciones (Consti-
tuency Management Organisations) se
remonta a las recomendaciones del Co-
mité Stone sobre desempeño parlamen-
tario de 1990. No obstante, los distritos
han seguido sufriendo el mal estado
de las dependencias y de la infraestruc-
tura en general. Muchos tienen proble-
mas para pagar sus facturas de servi-
cios públicos. Esto ha aumentado la
simpatía por la idea de que el Estado
financie permanentemente las oficinas
de distrito electoral para los miembros
del Parlamento.

La integridad del proceso político. El pro-
ceso político padece una pérdida de
credibilidad. Los partidos reconocen
que para tener un futuro deben recons-
truir la fe en el proceso y la confianza
en los políticos. Con ese fin se han pro-
puesto diversas reformas que incluyen
el financiamiento de las campañas, la

asignación no partidista de cargos en
proyectos públicos, códigos de con-
ducta para candidatos y campañas, un
defensor (ombudsman) político para
monitorearlos, criterios electorales cla-
ros para los candidatos, y mejoras en
la administración relacionada con elec-
ciones.

Cuando se aproximaban las elecciones
generales de 2002, el PNP y el JLP di-
jeron que estaban a favor de más trans-
parencia en las contribuciones finan-
cieras privadas a los partidos y los can-
didatos (The Gleaner, 27/8/02). Eso no
solo respaldaría el principio de «una
persona, un voto», de manera que ca-
da voto tenga la misma influencia, sino
que además aseguraría que no entre
dinero «sucio» en el sistema político.
Por otra parte, garantizaría que los can-
didatos pasen más tiempo haciendo su
trabajo que el empleado en recolectar
fondos para sus campañas. Un proce-
so más transparente de contribuciones
financieras permitiría a la opinión pú-
blica juzgar si los contratos se están otor-
gando a cambio de mayores contribu-
ciones para intereses especiales.

Munroe, senador del PNP, introdujo en
el Senado una propuesta de reforma
del financiamiento de campañas. Sin
embargo, el necesario acuerdo con el
JLP se atascó desde 2003 cuando el
ex-jefe de este partido, Seaga, acusó a
un candidato a uno de los puestos di-
rectivos del JLP de haber contado con
«dinero manchado». Aunque Seaga re-
tiró la acusación posteriormente, ésta

1. Un parlamentario del partido gobernante hizo
esta declaración en un seminario realizado por
la Mona School of Business en nombre del Co-
mité Clarke sobre Salarios Parlamentarios en
2003.
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arrojó dudas sobre la seriedad del JLP
en cuanto a la reforma de las leyes de
donaciones para campañas, pues hay
quienes creen que la afirmación de
Seaga tal vez no era falsa, solo que po-
siblemente no pudo o no quiso pro-
barla. Entre la ciudadanía todavía se
debate si el Estado debería financiar to-
talmente las campañas o solo parcial-
mente. La opinión pública es cautelo-
sa en este asunto; algunos jamaiquinos
creen que el dinero de los contribuyen-
tes no debería ser usado para respal-
dar la elección de «políticos corruptos».

La integridad del proceso político se
vio fortalecida con la designación de
un defensor político en 2002, a tiempo
para monitorear códigos de conducta
electorales en las elecciones generales
de ese año. El funcionario declaró su
respaldo a la reforma del financiamien-
to de las campañas (The Gleaner, 6/9/
02). La confianza del público en el pro-
ceso político se reforzó con esas elec-
ciones. Antes de las votaciones, el máxi-
mo líder del opositor JLP dijo que el
sistema electoral había estado en su
mejor forma en mucho tiempo (The
Gleaner, 8/8/02). Ambos partidos se
declararon satisfechos con el proceso
electoral, y observadores locales e in-
ternacionales le atribuyeron un gran
progreso, caracterizando sus resulta-
dos como limpios y libres.

El proceso parlamentario. El PNP y el
JLP acordaron el establecimiento de
una Comisión Constitucional que pre-
sentó su informe provisional en 1995.

El PNP había introducido el asunto de
una reforma extensa en la agenda de
1975, durante el gobierno de Manley.
Bajo la jefatura de Seaga, el JLP había
apoyado la modificación del modelo
de Westminster, pero mostró poco en-
tusiasmo en cuanto a un verdadero
cambio constitucional. Golding, sin
embargo, al formar el NDM, incluyó
esa reforma como una propuesta pri-
mordial. Él favorecía el modelo de se-
paración de poderes. Aunque parece
haberse alejado de ese modelo desde
que regresó al JLP, el escenario luce
más adecuado para que los partidos
vuelvan a revisar las recomendaciones
de la Comisión Constitucional, y los
acuerdos logrados entre miembros de
la Comisión, la sociedad civil y el Par-
lamento.

El Parlamento de Jamaica tiene una
Cámara Alta, el Senado, constituida por
21 miembros por designación, de los
cuales 13 son nombrados por el gober-
nador y 8 por la oposición. La Comi-
sión Constitucional recomendó que se
aumente el número de miembros a fin
de que el Senado refleje una muestra
representativa de la población más
amplia, y para que tenga una mejor
proporción de representantes partidis-
tas en relación con los votos recibidos
por los partidos, y más senadores in-
dependientes.

La Cámara Baja de Jamaica, o de Repre-
sentantes, tiene 60 miembros electos,
pero es posible que este número au-
mente a entre 63 y 65 en el futuro cer-
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cano. La Comisión Constitucional re-
comendó que los miembros del Parla-
mento estén sometidos a la posibilidad
de juicio de destitución; que hagan sus
juramentos de lealtad y de cargo al pue-
blo de Jamaica y no al monarca britá-
nico (promulgado por ley de 2002); que
los términos «líder de la minoría» y «lí-
der de la mayoría» reemplacen los vo-
cablos más antagónicos «líder de la
oposición» y «líder del Gobierno»; que
los miembros del Parlamento declaren
sus activos a una Comisión de Integri-
dad (promulgado por ley); que se limite
la proporción de miembros de la Legis-
latura que pueden ocupar cargos en el
Ejecutivo; que se estimule una respues-
ta expedita de cuestiones parlamenta-
rias; que se asignen tiempos específicos
para debatir mociones particulares de
los miembros; que se extienda el traba-
jo de los comités parlamentarios para
incluir funciones vitales de supervisión;
y que se haga la confirmación parla-
mentaria de los nombramientos para
cargos nacionales estratégicos.

Si bien aún no se ha logrado la refor-
ma constitucional, el Gobierno, res-
pondiendo a presiones de la sociedad
civil y de la oposición, ha establecido
una serie de instituciones para mejo-
rar la probidad del proceso político,
siendo las principales la Comisión de
Integridad, la Oficina de Licitaciones
Públicas (como contractor general), y
la Comisión Nacional de Contratos.
Igualmente se han aprobado leyes im-
portantes tales como la Ley para la
Prevención de la Corrupción y la Ley

de Libertad de Información, y se han
conformado comités de investigación
como el Comité Nacional sobre Triba-
lismo Político y el Comité Nacional so-
bre Delincuencia y Violencia.

La reforma constitucional todavía elu-
de al país y Patterson ha dicho que,
como primer ministro, lamenta no ha-
cer realidad ese objetivo. Es posible
que ahora el proceso de reforma reci-
ba un nuevo aliento con el cambio de
jefatura en el JLP. El PNP y el JLP es-
tán de acuerdo en que Jamaica debe
convertirse en una república. Sin em-
bargo, nuevos acontecimientos com-
plicaron las oportunidades de un
avance inmediato de la reforma de la
Constitución. En febrero de 2005, el
Consejo Privado (Privy Council) bri-
tánico sentenció que tres proyectos de
ley aprobados por el Parlamento ja-
maiquino para permitir que el país se
uniera a la Corte de Justicia del Caribe
(CJC) eran inconstitucionales. Según la
sentencia, era necesario que la CJC es-
tuviera primero arraigada en la Cons-
titución del país. Actualmente el PNP
y el JLP están adelantando conversa-
ciones bipartidistas; según el primer
ministro éstas deberían incluir otros
asuntos nacionales y constitucionales
tales como la pena de muerte, la Carta
de Derechos y el estatus de República,
conjuntamente con la cuestión de la
CJC. La sentencia del Consejo Priva-
do es un revés para el plan del Gobier-
no de que Jamaica ingrese al mercado
y economía únicos de la Caricom, don-
de la CJC actuaría como el tribunal
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para asuntos comerciales y posible-
mente como corte final de apelaciones.
Sin embargo, también ofrece la opor-
tunidad para el acuerdo bipartidista en
asuntos más amplios de reforma cons-
titucional.

Golding fue electo máximo líder del
JLP el 20 de febrero de 2005, y ha abier-
to la puerta a una amplia gama de
ideas sobre reforma política y consti-
tucional. Muchas de ellas ya habían
sido aprobadas por los representantes
de los partidos en la Comisión Consti-
tucional, por ejemplo la reforma del
sistema westminsteriano de gobierno
y una mayor separación de los pode-
res o frenos-equilibrios más fuertes,
como la Carta de Derechos, la posibi-
lidad de destitución de funcionarios
públicos y el establecimiento de una
Comisión Electoral. Otros asuntos en
agenda son la revocación del manda-
to de parlamentarios que no cumplan
sus funciones, fechas fijas para las elec-
ciones, la pena de muerte y la posibili-
dad de que la CJC sea la corte final de
apelaciones del país (Daily Observer,
21/2/05). Algunos analistas piensan,
correctamente, que la delincuencia, la
educación y la economía también re-
cibirán atención en las conversaciones
(The Gleaner, 15/2/05). La elección de
Golding y el estilo consensual de Pat-
terson son buenos augurios para el
predominio del bipartidismo y un ma-
yor consenso en los años venideros, y
para el progreso de la política de trans-
formación.
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